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A Colombia nos llegó en 1870, por el puerto de Barranquilla, luego de un larguísimo viaje de un 

mes y una semana en barco. Su portador era un hombre alto y delgado, bueno mozo, de frente 

ancha, espesa barba y apenas veintinueve años. Traía un título de ingeniero bajo el brazo y todas 

las ilusiones por hacer su propio descubrimiento de esta parte del continente. Pero no se quedó 

en Barranquilla. John Frederick Bateman Dudley remontó en el barco de vapor Simón Bolívar los 

888 kilómetros del río Grande de La Magdalena hasta el pequeño puerto de La María, hoy La 

Dorada. El Simón Bolívar era uno de los buques más grandes que en ese momento hacían el 

recorrido de Norte a Sur y de Sur a Norte por el río; al mando se encontraba un capitán oriundo de 

Cincinnati. Duncan era su apellido, un viejo marinero de ojo experto, con la voz y el carácter secos 

por el licor. 

En medio del zumbido de los mosquitos y del calor infernal, John Frederick pasó los 16 días del 

viaje acodado sobre mas barandillas, desde donde contemplaba ese maravilloso paisaje que lo 

rodeaba y el permanente ir y venir de champanes, boquetones y canoas impulsados por remos y 

pértigas hábilmente manejados por corpulentos bogas. Igualmente, estaba asombrado con unos 

minúsculos pueblos de mucha vida ubicados en una y otra orilla. En su memoria guardó 

celosamente los nombres que le parecían más extraños: Plato Mompox, El Banco, Tamalameque, 

Puerto Wilches, Barranca Bermeja, Puerto Berrío, Nare, Islitas…así hasta tocar tierra firme en La 

María. 
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Los 36 kilómetros que lo separaban de San Bartolomé de Honda los hizo en una sola jornada 

recorriendo un camino de herradura por donde lentamente transitaron sus cinco mulas. Ésta era 

una próspera ciudad del Estado Soberano del Tolima, punto divisorio entre el Alto y el Bajo 

Magdalena, puerta de entrada y de salida, e intermediaria en el comercio hacia Santa Fe o hacia la 

costa caribe en la ruta de los Estados Unidos, Europa o cualquier parte del mundo. 

De acuerdo con el censo de ese mismo año, la ciudad contaba con 3.718 

almas y los Estados Unidos de Colombia totalizaban 2.890.637 habitantes. 

Uno de ellos, el general Eustorgio Salgar, gobernaba con espíritu de unidad 

y justicia.  

Foto de Eustorgio Salgar Moreno – Abogado, político y militar colombiano, Presidente 1870 y 1872. 

 

Honda era en ese momento uno de los grandes epicentros de la vida social, económica y política. 

Allí se estableció John Frederick Bateman Dudley. Era tal el auge  en la zona que la ley 108 de 

1873 protocolizó la construcción del ferrocarril de La 

Dorada. En 1881 se firmó el convenio con el cubano  

Francisco Javier Cisneros, quien a su vez traspasó el 

contrato a la empresa inglesa The Dorada Railway 

Company Limited.  

“ La Vaporina”. Locomotora de Dorada Railway Company N° 70 

 

John Frederick Bateman Dudley prestó 

sus servicios en esa empresa entre 1881 y 

1907, llegando a ser su gerente; acompañó 

los trabajos para construir los 33 

kilómetros de vía férrea que comenzaron 

en 1881 en Arrancaplumas, junto a Honda, 

siguiendo a la quebrada de El Peñón, luego 

a la de Yeguas, hasta culminar la obra en 

1897 en La María. 

                                                                                                                                                                 

                                                                                                                                                  Puerto de Arrancaplumas en Honda 
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Pero no fueron solamente los hierros del ferrocarril los que lo ataron a nuestro suelo: también los 

ojos negros y vivaces y la piel cetrina de la señorita Carmen Ospina, oriunda de Ambalema, con 

quien se casó en 1874. Un año más tarde nació su primogénita, a quien llamaron Isabel. Y el 17 de 

Diciembre de 1876, en medio de nuestras tantas guerras civiles del siglo XIX, llegó el segundo hijo, 

bautizado con el nombre y los apellidos de Carlos Federico Bateman Ospina. Este Carlos Federico 

fue el abuelo de Jaime Bateman Cayón. 

 

Ferrería La Pradera en Subachoque 

El matrimonio Bateman-Ospina se trasladó 

temporalmente a las frías tierras de la sabana, y en 

Subachoque, donde estaba ubicada la Ferrería La 

Pradera para la producción de rieles, nació Alfredo en 

1879. De regreso a Honda, un año más tarde, John 

Frederick se vinculó nuevamente a la construcción del 

ferrocarril de La Dorada, y uno a uno fueron naciendo 

sus seis hijos restantes: Arturo, Alberto, María, Luis, Eduardo y Manuel, quien murió siendo aún 

un niño.  

El fin de siglo encontró a Colombia sumida en uno de los más cruentos conflictos de su historia: la 

guerra de los Mil Días. Era la prolongación de los enfrentamientos padecidos desde 1830. Al 

finalizar esa larga noche, el país estaba asolado, las instituciones en crisis, la economía en ruinas, 

miles de familias destruidas y en la miseria, y Panamá próximo a separarse. El asombro fue total, 

había hambre por doquier. 

 

Octubre 24 de 1902. Fin de la Guerra de los Mil Días 

La guerra de los Mil Días golpeó inclemente a la familia Bateman – 

Ospina, precipitando una diáspora de los hijos del matrimonio: 

Isabel, la mayor, se casó en 1897 con un ingeniero inglés y se fueron 

a Inglaterra. Carlos Federico tomó rumbo a Santa Marta, donde a 

partir de 1901 se estableció la United Fruit Company en la zona 

bananera y estaba contratando personal. El tercero de los hijos 

Bateman – Ospina, Alfredo, marchó para Bogotá y allá se quedó; 

fue el padre de Alfredo D. Bateman, el prestante ingeniero civil que 

trabajó por muchos años como secretario y consejero en el 

Ministerio de Obras Públicas y quien, como miembro de la Academia Colombiana de Historia y 

catedrático, publicó varios textos sobre historia. La D en su segundo nombre significa Dudley, en 

recuerdo de aquel condado inglés de donde vino su abuelo. Arturo, el cuarto de los hijos de John 

Frederick, se quedó en Honda dedicado al comercio. Alberto se casó con Isolina, una hermosa 

mujer de ascendencia alemana, y trabajó mucho tiempo en las minas de plata de Frías. María se 



dedicó a la enseñanza en el Colegio Americano, en Bogotá. A los dos menores –Luis y Eduardo, en 

plena adolescencia-, su padre John Frederick quiso sacarlos del país durante la guerra de los Mil 

Días. Luis se le fugó en Barranquilla cuando ya estaban a punto de abordar el barco que los llevaría 

a Inglaterra De allí se metió a trabajar en los Llanos Orientales. Eduardo fue educado en Inglaterra 

y durante la Primera Guerra Mundial ingresó al Ejército de Su Majestad, donde llegó al grado de 

capitán. 

Tres días antes de cumplir sus sesenta años, el 23 de julio de 1907, a la hora que empieza el 

crepúsculo vespertino, murió John Frederick Bateman Dudley en la Hacienda “Polanco”. Fue 

enterrado en el cementerio de Honda, en la parte del fondo, donde reposan los restos de los 

protestantes. 

En su tumba aún se lee una inscripción ya borrosa: “In memory of John Frederick Bateman. Born 

July 26 1847, died July 12 1907”. 

 

 

LOS BATEMAN Y LOS CAYON EN SANTA MARTA 

El viaje que Carlos Federico Bateman Ospina hizo entre San Bartolomé de Honda y Santa Marta fue 

inverso al que tres décadas atrás realizó su padre. Muy poco habían cambiado las condiciones. 

Primero tomó el ferrocarril que recorría la margen occidental del río Magdalena, y bordeando sus 

rápidos y remolinos llegaba al sitio de La Dorada. Allí se embarcó en un vapor que pasaba por los 

mismos pueblos que su padre le había nombrado, hasta llegar a Remolino, donde se bajaron los 

pasajeros y la carga que iba para Santa Marta. 

Desde ese punto, en medio de un calor sofocante 

y húmedo, una embarcación de menor calado lo 

condujo por el caño Remolino, cruzó la ciénaga de 

Pajaral, para luego atravesar esa amplísima laguna 

rodeada de playones que es la Ciénaga Grande de 

Santa Marta.  

Ciénaga de Pajaral 

 



 

Ciénaga en 1928 

Finalmente llegó a la exuberante población de Ciénaga, desde donde 

tomó el ferrocarril que lo dejó en Santa Marta, su destino final. 

Habían transcurrido doce días desde su partida en Honda. Tenía 

veintisiete años y el siglo apenas despuntaba. 

 

 

La pequeña Santa Marta había crecido mirando 

el azul del mar de la bahía; a sus espaldas, 

imponente y misteriosa, la Sierra Nevada. Para 

ese momento la población estaba aún afectada 

por el “ciclón” que en 1894 arrasó con casi todo. 

Tuvo lugar en la noche del 6 de diciembre, 

cuando el río Manzanares se creció inundando 

las calles, destruyendo y dejando inhabitables 

129 casas, tumbando puentes y acabando con la 

línea férrea que la comunicaba con Ciénaga. 

Ciénaga Grande de Santa Marta 

 

 

Oficinas de la United Fruit Company en Santa Marta 

Pese a ello, la ciudad experimentó un notable 

desarrollo después de la construcción del ferrocarril 

y de la instalación de “la Compañía” o la “Yunái”, 

expresiones coloquiales usadas por los pobladores 

de la zona para denominar a la compañía 

estadounidense United Fruit Company, un enclave 

agrícola que funcionó al margen del contexto 

nacional, encargado del cultivo y la exportación del 

banano. Para el año de 1903, la ciudad ya bordeaba 

los 7.000 habitantes y desde hacía ocho  años 

contaba con la novedad de la luz eléctrica.  Santa Marta era la capital del Departamento de 

Magdalena, el cual abarcaba una gran extensión de lo que hoy son los departamentos de La 

Guajira, Cesar, Magdalena y parte de Bolívar. Fue precisamente el 3 de noviembre de ese año 

cuando se produjo la separación de Panamá con el apoyo de unidades navales de los Estados 

Unidos, que impidieron el desembarco de tropas colombianas en las ciudades de Panamá y Colón. 



Para los Estados Unidos, convertidos ya en potencia mundial la presencia y tutelaje de la 

construcción de la vía interoceánica era fundamental en sus propósitos expansionistas. La 

separación fue muy sentida en Santa Marta, donde la noticia causó indignación y conmoción por 

los nexos históricos, comerciales y familiares que se tenían con el Istmo. 

Carlos Federico llegó a trabajar con la United Fruit Company, que ya ocupaba extensos terrenos 

entre las poblaciones de Ciénaga y Fundación. Para ese momento “la Yunái” obtenía una ganancia 

de 50% por cada racimo que vendía, contaba con unos 15.000 trabajadores, y comenzaba a 

consolidarse como un monopolio mediante el acaparamiento de tierras y de mano de obra 

contratada a través de terceros, el soborno a funcionarios públicos, los bajos salarios y la 

modalidad de pago mediante vales canjeables en comisariatos de su propiedad, el control del 

ferrocarril y del transporte marítimo, la quiebra y compra de pequeñas empresas bananeras, la 

construcción de una ciudadela dentro de Santa Marta y el dominio de las técnicas de producción y 

comercialización. Ese comportamiento imperial sería el preludio de la huelga y tragedia de 1928. 

Habitaba en la Santa Marta de los albores del siglo una distinguida familia que inmigró procedente 

de Génova, Italia, y que se encontraba radicada allí desde 1882. Eran los De Andreis Capella, los 

nueve hijos de don José, un hombre muy rico, pero sobre todo muy ilustrado. Dicen que era un 

patriarca, un sabio y viejo masón. Entre los De Andreis Capella resaltaba por su belleza Matilde 

Safonciba, una joven mujer de treinta y tres años, viuda de Carlos Vives, con quien tuvo dos hijas: 

Eva y Carmen. Carlos Federico Bateman Ospina encontró en ella la mujer noble y la compañera 

ideal, y en 1907 se casaron. De esa unión hubo cuatro hijos: Federico, Eduardo, Carlos Manuel 

(nacido el 19 de Mayo de 1910) y Jorge Bateman De Andreis; quien murió en 1914 cuando apenas 

contaba con un año de edad. Carlos Manuel fue el padre de Jaime Bateman Cayón. 

Sobre los De Andreis, el propio Jaime Bateman recordó alguna vez ese parentesco: “Me hace 

mucha falta Santa Marta, sabe? Toda mi familia es de allá, mis antepasados inclusive. Si, yo soy De 

Andreis, no sé por qué…Tal vez por un polvito mal echado, ¡me imagino! Mentiras…”. 

La apertura del Canal de Panamá en 

1914, hecho de significación para 

todo el mundo, se vio opacada por 

el inicio de la Primera Guerra 

Mundial, un conflicto bélico sin 

precedentes en la historia de la 

humanidad. 

Y en medio de la conflagración 

mundial se produjo, en octubre de 

1917, el triunfo de la revolución 

socialista en Rusia que instauró 

posteriormente la Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas, URSS; este hecho forjó en América corrientes socialistas y comunistas 

inspiradas en el triunfo bolchevique. En Colombia tuvieron su expresión en los primeros círculos 



literarios y obreros organizados por Tomás Uribe Márquez, María Cano “La Flor del Trabajo”, 

Ignacio Torres Giraldo y Raúl E. Mahecha, quienes dieron origen a organizaciones de trabajadores 

como la Conferencia Obrera Nacional, CON (filial de la Internacional Sindical Roja); a expresiones 

más elevadas de lucha como el Comité Central Conspirativo Colombiano, CCCC, que adelantó un 

plan insurreccional buscando la caída del régimen conservador; y a grupos políticos como el 

Partido Socialista Revolucionario (afiliado a la Internacional Comunista). El 17 de Julio de 1920 el 

PSR se transformó el en Partido Comunista de Colombia, que centró sus esfuerzos en organizar 

ligas campesinas y sindicatos agrarios. El Bolchevique era el nombre de su periódico y estaba 

dirigido por el poeta Luis Vidales. 

Calle San Vicente de Cangrejal 

La familia Bateman De Andreis  se instaló en 

una casa esquinera de la calle San Vicente de 

Cangrejal –hoy calle 11- con carrera 2ª. Era una 

de esas casas características de la ciudad vieja, 

un espacioso caserón de dos pisos, con gruesas 

y blancas paredes de calicanto, patio interior en 

el que confluían las amplias habitaciones 

aperadas con muebles y objetos importados del 

extranjero. Como casi todos los niños de su 

edad, Carlos Manuel hizo sus primeros estudios 

en una de las escuelitas infantiles que 

funcionaban en las casas vecinas en las que se 

impartían lecciones de religión, aritmética, 

lectura y escritura. Los infantes pasaban luego a 

una escuela superior de primaria, que podía ser 

la del maestro Amaya Armas, o al colegio de 

María Griego, o al del profesor Núñez, para 

finalmente completar sus estudios en el Liceo 

Celedón. 

Un acontecimiento que marcó la vida de los 

magdalenenses y de todo el país se presentó en 

Ciénaga el 6 de Diciembre de 1928. La Unión 

Sindical de Trabajadores ordenó un paro 

general frente a la negativa de la United Fruit 

Company de negociar un nuevo pliego de peticiones. El 6 de diciembre fue reprimida 

violentamente una concentración de obreros de las plantaciones. El general Carlos Cortés Vargas 

ordenó disparar contra la multitud. La tradición oral dice que cientos de cadáveres fueron 

arrojados al mar, que a otros los enterraron en fosas comunes, que por lo menos mil fueron 

cargados en vagones del tren para ser luego lanzados al agua desde el muelle. El conservador 

Miguel Abadía Méndez era el presidente de Colombia. “  


